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GACETA DE MADRID.
ARTICULO DE OFICIO .

S- M. la Reirá nuestra Señora, su augusta Madre la Reirá 
Gobernadora y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa, continúan 

Isin novedad en su importante salud en el Real sitio del Pardo.
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PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS,

—-==-— c
(Continuación del correo anterior.)

AMERICA MERIDIONAL.

Sueños Aires 6 de Mayo.
Informe de los ministerios de Gobierno y Hacienda pronunciado ante las 

HH. CC. del cuerpo legislativo en las sesiones de los dias 26y 27 de Abril 
por el Exento. Sr. Ministro de dichos departamentos Di. D. Lucas José 
Obes.

(Continúa el artículo dé la Gaceta anterior.)

En rano fue conocerlo y aun advertirlo: clamó el ministerio de 829 por 
una medida que aboliendo ei cobre extrangero, formase un arbitrio para pagar 
la deuda exigible.... Su proyecto fue rechazado y los males prevalecieron, has­
ta que su redundancia obligó á capitular con aquella moneda, y hacerle un 
homenage de 3553 pesos, a condición de que abandonase para siempre los 
recintos del estado.

Víóse aquí una parte principal, pero no el todo de las pérdidas que había 
soportado la renta en Jas operaciones que, bajo nombre y formas diversas , te­
nían por último resultado admitir el cobre en jcanjbio de la plata y pago de 
aduanages: y vosotros veréis también, HH. SS., que el erario no ha podido pagar 
al cobre extrangero sus deservicios pasados con una suma de 3553 pesos, sin 
debilitar de otro tanto sus recursos ordinarios: porque, al fin , gravar al comer­
cio, como se hizo en aquel caso, es gravar el consumo y í la renta que paga 
el uno de ellos, si no son ambos.

Para ocurrir i este inconveniente bien pudo el ministerio refundir, ma* 
bien que adicionar, la ley de aduana; pero sea fatalidad, ó sea que todas las 
reformas tienen su día aplazado por el orden de las cosas í que pertenecen, el 
hecho es que la del caso pareció innecesaria, y que Ja hacienda continuó su mar­
cha difícil bajo de un sistema que, reducido ^ imitaciones ciegas de mal com­
parados modelos, seria un prodigio si se hallare hoy en toda la armonía nece­
saria cotí los intereses del erario, y mucho menos con los del comercio pacional.

-Sufrió, pues, este la parte que pudo escusarse en la abolición del cóbre; y 
el bien que le hizo (grande y plausible) por un lado, vino i set por otro una 
causa no remota de los apuros actuales.

Continuando asi los de la ¿poca a que aluden estos recuerdos; no existien­
do un plan de hacienda propiamente nacional, ni camipo para formato por 
/alta de datos estadísticos en tanto que las pasiones armadas de la verdad y de 
la impostura con igual descargo, hacían del descrédito fiscal una palanca temi­
ble, para desconceptuar í las personas y subordinar las cosas i su capricho; el 
ministerio le abandonó unas veces á la fuerza dé tan amargas circunstancias, 
contrayendo obligaciones i término, sin saber el de su angustia; y otras se 
avanzó a tentar con operaciones aisladas, si seria fácil formarse un crédito que 
alejase la crisis, ya que no bastase para conjurarla.

De estos alternados movimientos nacieron los pagarés, las letras del go­
bierno , por último,los documentos de la deuda notante, que, reasumiendo 
aquellos y otros dé ¿versas clases, los confinó lodos al pago distante que pro­
porcionase la renta de algunas propiedades urbanas y rurales.

Este fue, sin duda, un"esfuerzo grande de poder y calculó: pero mal asis­
tido por desgracia en el desarrollo de sus combinaciones,no hizo mas que abrir 
un campo dilatado al reconocimiento de nuevas y mal clasificadas obligaciones, 
y conclplr de un golpe con todo el fondo de la antigua renta capitular,,

Despareció el crédito con Ja dotante: una profunda se apo­
deró de todos, y el nacional como el cxuingero bailaron desuer en loa re­

cuerdos de aquella operación, pretextos para poner al gobierno en la alternativa 
de perecer ó legitimar con actos propios las usaras reprobadas por la ley, rui­
nosas para el comercio: signo cierto de inmoralidad y miseria.

Advertido el prestamista de esta situación, no tardó en comprender que 
el prolongarla dependía en gran manera de su conducta, y que, observando la 
de un especulador tenaz , insensible y reservado, érale fácil hacerse de un título 
fuente á una adjudicación anual del cuarto ó el tercio, sobre la totalidad dé-los 
recursos fiscáles: de manera que obrando de un lado este principio, y de otro 
las exigencias extraordinarias del servicio, vinieron á eslabonarse los males del 
órdenjadmmistrativo con los de la hacienda; y los sacrificio» no tuvieron ya 
otra medida que la necesidad de remediar los unos coa la prontitud y buen su­
ceso que lo requerían los otros. '

— “ Después de estas observaciones, vosotros oiréis con dolor, sin dada, pero 
no con estrañeza , que U deuda exigible por diversos títulos, siendo en 29 de 
1543 pesos, y en 830 de 2203, subió rápidamente entre el 31 y el 33 í 
1.10^2*000; siendo para notarse, como lección de experiencia, la exacta pro­
porción de aquel funesto progreso con el que hicieron en el mismo período la 
ambición de unjcaudillo y la deplorable ceguedad de su séquito.

Tampoco extrañareis que los sacrificios pecuniarios se agravasen con otro» 
que tienen la misma y última tendencia, aunque varíen en lo exterior de su 
forma; como sucede cuando se prodigan los ascensos, las pensiones y gracias de 

género, para calmar á la ambición ó satisfacer á la codicia.
El resultado de todo fue, como ya lo ignoran pocos, un consumo de rentas 

por anticipaciones de 2223; un recargo al presupuesto de 1109; una expropia­
ción de las mejores fincas urbanas, y con ella de las esperanzas que el gobierno 
era autorizado á fundar sobre esta parte del patrimonio público y el progreso 
de su valor , confiado al tiempo y natural crecimiento de la capital.

Tantos y tan duros golpes han puesto en evidencia una verdad que puedo 
proclamarse con satisfacción, y es la misma de que dan testimonio fiel el cré­
dito actual de la Hacienda, la regularidad dé sus pagos ordinarios, la puntual 
asistencia del ejército en campaña, y la confianza de todos en las empresas del 
gobierno. El estado oriental posee en sí mismo y las virtudes de sa pueblo un 
principio de vigor y riqueza, que no es fácil suponerle , cuando solo se le juzga 
por las apariencias.

Ved ahí, HH. SS., la verdad que los hechos han puesto en evidencia.
< No se creería consumido todo, y el crédito abismado , y la confianza per­

dida , y el tesoro público en los deliquios de agonía, cuando el gobierno 
mandó al ministerio qu« pagase la deuda de Octubre, y atender: con exactitud 
á sus empleados?

Pues bien: de esa deuda se han pagado en cinco meses por letras 1253 pe­
sos. Por sueldos atrasados <$03. Por obligaciones reconocidas 303. 1123 por 
documentos de deuda flotante. 703 por el contrato del reconocimiento de mar­
cas. 83 por rescate de terrenos urbanos. 53 ademas, por el valizamiento del 
Uruguay. Por el empedrado 83* 33 en reparo de templos. En facilitar el pasago 
de dos tíos principales, y preparar su pontaje 1490. Total, sin incluir un nú­
mero considerable de cantidades menores, 422,400 pesos.

A estas erogaciones con las ordinarias mensuales ha sufragado el tesoro 
público, sin ningún esfuerzo de aquellos que absorven en un día la esperanza 
de muchos años, y que haciéndose por el crédito, son de suyo el medio m». 
eficaz para arruinarlo.

Con esta circunspección y el auxilio constante que recibe todo erario de 
su misma puntualidad, no seria imposible que.el nuestro prolongase la constan­
cia que ha ostentado en les sucesos de Marzo, sin mudar de posición: pero el 
ínteres supremo de la independencia que le falta para dar i sus movimientos 
una dirección elegida fuera del influjo de las necesidades; la utilidad ds un gran­
de ahorro en los sacrificios que le cuestan sus transacciones con el -particular; y 
el deseo justo, si no es un deber, da qus las garantías del crédito no dependan 
mas, en adelante, de una renta precaria (el aduana je), ni de arbitrios 
que remediando una urgencia, no suelen hacer mas que promover otra, hasta 
dar con aquello en que han venido i concentrarse todos los’residuos de cada una 
de las anteriores: este deber, hasta hoy mal apreciado, no permite al rotoisro- 
rio retirarle de vuestra honoraRgjt presencia, sin proponeros algunas medidas 
esenciales. Aa

Para consolidar el Crédito Be la hacienda, pagando fielmente la deuda 
exigible y sin retardo aquella que no lo admite por lo privilegiado de su ori­
gen ó la fuerza del titulo quería representa. ¡

Para hacer un fondo permanente de recursos que coloque al gobierno cu 
una raeaonal independencia ójfl interes mercantil, de sus manejos y de laé opi­
niones, no siempre justas, sobre la fidelidad del tereco público ¿Incapacidad 
de m» rente*.
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7 -- Pitapéíieriaiv frepp |j 1*8 unmásV.qupsqU únfobstáculo al crecimiento de . 
-i la industria, relevando »! gobierno de la necesidad, vergonzosa de aotór«arla* 

con su ejemplo. -V/'
Porúhiniq,_para «jue iatisfgchas las cargas de admítHittsejflft y guerraji.eii 

cualquiera: evento tenga lá* ijaciénda cóU 'i|ue‘ auxiliare ¿ sí mjsni^ praMÓ- 
viendo de un modo directo la producción y los movimientos UW^d»;! 

Ün grañ fóhdo conocido,yadmin¡strado bajó la garántia dela publrci-
dad........ tal es en compendio el proyecto 4 que el ministerio creé pQsible con-’
signarcón-buenefecto lasumade aquellos encargos. Analicemos.-

Un gran fondo^ conocido puede formarse sin demora., • . 0
1. ° Por la enagénacion 4 censo, de que ya existen ejemplos prácticos, de 

todo» los terrenos urbanos y rurales, incluso el enfitéutico. ^ "
2. ° La del tonelage del Uruguay por cinco años: de la renta de sellos, de 

la de alcabalas, mercado y corrales del abasto: la de oficios vendibles'y el dé-, 
techo adicional. ,

% No será pequeño este fondo si se atiende á que el terreno solo del Egido 
nos asegura 24Ú9peso*yal censo de 4 y 5 por 100 -si se quiere. .

El urbano, de que hay propuestas muy inferiores 4 tas pretensiones del 
ministerio,"26Ó®. ", ' ./
i;. El enfitéutico, calculado en 1,100 leguas superficiales, al minirtum de 
Wiey-fi-soa: • 7

El de propiedad fiscal, ó sea de moderada composición 120©.
El de propios no poseído ni enagemdo 10©. - ~--------
El tonelage del Uruguay 159.
La renta de sellos 2509: la de alcabalas 809: la de mercado 4-59 (tér­

mino médio): la de corrales 759: la de oficios vendibles 20©: el dé derecho 
adicional 5009. Total 2-355,000 pesos. (JV continúanf.)

FRANCIA.

París 23 de Setiembre.

El Constitucional hablando de los rumores que circulan sobre conceder 
una amnistía 4 los presos por delitos políticos, observa que la idea de amnistía 
es siempre popular, porque es noble y generosa. Hay en Francia , dice, en el 
gradó de Civilización 4 que ha llegado un sentimiento de moralidad qúe se re­
siste 4 las venganzas políticas. Por lo mismo que el hombre ha recobrado su 
dignidad én la cüal sé.apoyan su libertad y su vida, no conviene que se sacri­
fiquen los unos 4 los otros, cediendo 4 sentimientos, hijosde trn corazón frío, 
y solo la necesidad y el deber imperioso de la conservación autorizan la severidad 
denlas penas represivas: una vez satisfecho el interés social, el de la humanidad 
debe prevalecer. La cuestión de amnistía por tanto, solo puede ser una cuestión de 
Oportunidad en su acepción más lata, y examinada en particular, es también una 
cuestión de legalidad. Habiendo triunfado el orden público de los disturbios é 
insurrecciones armadas , no puede haber razón para diferir la amnistía. Cuando 
una gran crisis ha conmovido los fundaríaeqtos dé la sociedad; cuando todos los 
elementos de órden han sido pulverizadps y dispersos,'y cuándo un nuevo edifi­
cio pblítico se levanta de entre ruinas, puede ser necesaria la energía¡fpara dar 
el 'triunfo í las "instituciones que defiende el mayor número de los ciudadanos; 
■pero cnandó la tranquilidad sé ha restablecido en todas partes, no presentan nin­
gún peligro hombres mas ilusos que culpables; ni hay mejor medio, 4 nuestro 
entender, dé privar &'las facciones de su influjo malévolo, que los actos bien 
entendidos de generosidad. Después de la batalla se han de curar las heridas. Los 
presos por opiniones políticas son hijos de la Francia, esta» unidos 4 ella con 
¡nntimerablés vínculos, ytienen adémass familias inocentes sobre quienes recae el 
castigo ebn mas rigor que sobre los mi mos culpables: solo un acto de amnistía 
que borra 10 pasado es él medio mas 4 propósito para reconciliar los partidos.

puestas evasivas-, añadiendo quíítl ífii guíente y 41a mis
ña-coche j para que juntos _
y que alltVendri^ él cirujano qu¿desptegar su nabilit^td. EÍ efectovolvió 4. 

•;2Í horas'^Ütualmente como. habia dicho,,8cpmptóado de una persona de 
B¿>d»l«s finó», 4; quien erdés’cohocido diBá^múésirás de particular respeto. En­
trenan fódóls «rél'coche, y después de bábey guardado silencio un ratp, etnpe- 
Zarpn 4 dé-fosas dndiferentes_;,inas, al fia , el personagé que representaba
«l prjncijéM péyot.se dirigió; 41 cirujano, y despües de excusarse con ¿1,sobre 
«1 misterio laé au 'visita y él 'modó con' qué lehabia própuestoáquel viáge, le 
<fijo mié yk tiábia ilegado la QCásion.de declararle adóndeiha, y con qúé.obje- 
to.” Yo, aÉadió , quizá soy conocido de V. por algunas producciones litera­
rias qué el púbüco ha acogido favorablemente, ypor las cuales,tal vea habré 
sabido/'V. que me llamo el Principe Puckler Muskan. En ana de mis novelas, 
qUérieiido dar interes á las escenas de mi drama, pinté al protagonista entrega­
do 4 pasiones violentas, y 4 todas las consecuencias de sus furores, y le bauticé* 
con un nombre cualquiera, pues V. conoce que ha de tener uno el héroe de 
toda composición fabulose/Desgraciadamente y por,una de aquellas pjsnbioa- 
nacionés raras de la Tortilla que nq pueden preverse, .-sucedió que hubo; una 
persona en el norte di Alemania que llevaba el mismo; nqtnbtedel personage 
fingido de mi novela, y que no creyendo que mi obra fuese purjmante de 
imaginación, lá miró cómo'un insulto personal.'A la sazón me nálfabayo en 
París: varias quejas se presentaron 4 los agentes diplomáticos, que habiendo 
llegado á mi noticia, procuré, dar cuantas explicaciones.estaban en mi poder,
pero que no pareciendo suficientes par^acallar la delicadeza ue la parte ofén- 

’dida, se pidió, y acepté el desagravio por medio de un desafio. Este es el ob­
jeto de nuestro vjpge al sitio de A... donde veré á mi adversario por la prime­
ra, y probablemente por la últimavez de mi vida.’’ i.

En esto llegaron 4 la parada donde debían mudarse los cabalkn: el prín­
cipe pidió un almuerzo, i qué todos se brindaron con apetito, y queriendo 
antes de emprender la jomada probar el alcance de su pólvora, disparo sus pis­
tolas una tras otra, y acertó 4 meter la segunda bala en el agojeeo bocho por 
la primera en un árbol distante unos 15 pasos. «Qué os parece, doctor! dijo al 
cirujano: ;Qué! repuso este, que ha de ser muy dicstroelquelas Jsayacon vos 
en semejante juego. Asi continuaron su camino, y llegados al sitio convenido, 
ya encontraron al adversario del príncipe, que era un hombre bien parecido y 
de noble aspecto. Como todas fas condiciones del combate estaban ajustadas de 
antemano, no hubo mas que ponerse á la distancia conveniente y prepararse 4 
disparar sus pistólas'. Cuando iban el uno para el otro,' ñi antes ni después no 
se hablaron una palabra, ni se hicieron un gesto: el tiro salió de ambas manos- 
4 la vez , quedando herido el adversario del principe, aunque no gravemente, y 
como ya estaba previsto antes del desafio que asi se debía terminar la satisfac­
ción , se separaron los dos combatientes con el mismo ceremonial frió y silen­
cioso con que se habían juntado. De este modo dieron fin 4 su querella los dos 
personages que babiaU andado unas 100 leguas para cumplir con la ridicula 
costumbre de lo que se llama punto de honra, volviendo a sus casas, el uno4 
Berlín y el otro á París, no poco contentos, sin duda, de verse con vida des­
pués del ligero ensayo que -acababan de hacer para matarse.

FOH.TOO*!.

Lisboa 27 r/e Setiembre.

Autopsia del cuerpo del muy Ato y muy poderoso Príncipe y Señor Don 
Pedro de Alcántara de Barbón y Bfaganza, duque de Braganza, hecha 
por las cirujanos, á presencia de Pablo Martin de Ahneida', gentilhombre 
deservicio del mismo augusto Señor, del primer médico de S. M. F., y 
de los Jemas médicos que abajo firman, el dta 25 de Setiembre del año 
de JV. S. J. C. de 1834

r ¡F1 R<y de Prusia ha condecorado al príncipe Paskewitoh con la órden del 
Agüita negra, y al almirante ruso principe MentchicofF con la del Aguila roja.

En virtud de un ukase del Emperador de Rusia va 4 construirse nn ob­
servatorio cerca de San Petersburgo de mayores proporciones que -los conocidos 
-hasta aquí. Se compondrá‘de tres torres con cúpulas movibles; en dos de ellas 
se colocarán el beliómetro-de Roenisberg y el Telescopio refrangente de Dorpar, 
y en la tercera un instrumento de mayor dimensión qtie Jos- que se han fabril 
cado hasta, ahora de "la misma clase. El meridiano .y demas instrumentos que 
deben mandarse de una parte 4 otra serán depositados en los cuartos bajos de 
-las torres. Al mismo tiempo sé harán habitaciones espaciosas que tendrán co­
municación con las torres paraél-uso de cinco astrónomos, con otras piezas su­
balternas qúe completarán la estructura de este grande edificio, el cual ha de 
ser de 500 pies de largo, y ha de estar en una eminencia ú seis ó siete millas 
-de San Petersburgo. 1

__E1 periódico sueco J>dg~Ugt-Aieekanda diée: -qne acaba de-decidirse la 
-suerte del capitán Lrndsuberg, 4 quien el Rey ha conmutado la sentenCñ do 
tmuerte en tres años de-cárcel. -Este militar era el editor de uh periódico, ¡y fue 
-condenado 4 la petia-capital por ün libelo contra >el Rey; peto el tribunal le 
■consideró'digno de alguna indulgencia, induciéndole 4 que -implorase la gracia 
■de S. M, , lo qire él constantemente rehusó- Sin embargo, y á pcsar.de la re*- 
-skteticia del reo ,et asúnto'sedi'scutióeti -él consejo ‘ privado ,‘piesidido por el 
Rey, y ve acordó el-decreto de cotimutación.

El espitan Lindeuberg dtbe declaFar ahora ‘con arreglo ál párrafo 25 de 
. la Constifueioa, si quiere infrir la terrible pena del tribunal , ó aceptar la gra- 
-cia que so le ha concedido.

, - Un periódico de Líeja intitulado la Industria da Jos siguientes-pormenor 
nes sobré un desafió sucedido pocos dias bice, en que4l Principe Puckler Mus- 
-fcan fue uno de lo» duelistas. MHaoe pocós dias-que un exfrangero ftie i-casa dé 
uno de nuestros mejore» cirujanos, y, le-pregümósiseconsideraba capaz deeje- 
cutar cualquiera suerte 'de bperaiiones. Habiéndole dícho el cirujano-que sí, 
volvió el desceaotádo ápreguntarU si podía disponer de-un día entero-, y re*- 
cibida .una éespuesMz.afirtnatiüs, « animóni facultativo á inqurrir la clase de 
servicios que se erigían de su artel A esto no dió el extrangero Rtak que rea*.

Cavidad del abdomen, Ningún líquido. Epiplon y peritcmeo un -poco mas 
pálido, y al parecer hd^poco mas grueso de resultas del derrame de la bilis. La 
mucosa gástrica alterada de color en la parte posterior de ésta viscera hécit el 
bazo. Hipertrophia del grande lóbulo dét hígado , de color mas oscura que en 
estado natural. El bazo muy reblandecido, que casi se deshacía al tocarle.

Cavidad thoráciea. En el hidrothorax del tubo de la pleura derecha -ha­
bía dos libras y media de líquido turbio y sanguinolento. En la cavidad iz­
quierda no había ningún líquido; pero estaban adheridas la pleura pulmonar y 
costal en una gran extensión, y mucho mas siibrdas de color. El pulmón iz­
quierdo adherente 4 la pleura costal en gran extensión , de un color negruzco 
y friable; cortado su parénchima no crepitaba, ni -en la mayor parte de su 
textura habla apariencia de vesículas: solo-una pequeña porción superior de-es­
te órgano era permeable al -aire, *y sobrenadaba en él agua, en -tanto que-lo 
restente de él se precipitaba al fondo. El corazón era un poco mayor que «n 
su estado normal, flácido y descolorido , con alguna" adherencia al pericardio 
en su -parle posterior. Examinadas ¡las válvulas ¡aparecían én estado natural, 
pues siendo preciso conservar entero el corazón, no fue posible esamtnafle coA 
mas detención.

Los riñones reblandecidos-, y su sustancia cortical-de color blanco; hallán­
dose un cálculo en el -izquierdo. La vejigaffirinaria sití alteración sensible. =: 
Pablo Martin de-Almeida, gentilhombre pe servicio, es Juan Fernandez -lava­
res .primer médico -de la Real cámara.s=Franctseo Elias Rodríguez de Silveiraci: 
Erarteisco'Soares Franeo.=Antonio Joaquín Farto, cirujano mayor det réino =; 
Manuel Garios Texeiro.—Francisco José de Almejdá —Ante mí, escribano dé 
la Real casa ,'que doy Fe en el-palacio de Queluz"É 25 de >Setiembre de 1834-— 
Verissimo Máximo de Almeida. tjG-. oficial de! gobierno de Lisboa."}

___^Secretaría -de «Estado yjde- k» -Negocios -ecirsfástteos y de Jurtieia,S=De-
partamento-He jmtidataíHiftíiendo S. M. la Reina entrado-en el ejercicio zfc 
los poderes politicos qüc-en Virtud de la Garfa constitucional de la monarquía 
íe competen, se ha servido la misóla augusta Señora-dirigir al Presidente del 
supremo tribunal de‘justicia,-pan que asi lo comunique a lasautoridades tu- 

' «balteriáxs ,1o siguiente:
1.” Que S. M. empleará ’la tnas constante solicitud pata conservar la paZ 

y unión en-la gSan familla portuguesa, tao -dividida y agitada hista thora por 
lis drscordias-civiles y los estragos de-la mas bárban usurpación.



...:2£e. «iií et-cual ac pwdeWMfr prefr-
^i<i^ A un -fi|l^r_dcb^ lc^ W»t^|ule» ^^^Uiiitó» *Ji el cpippUjnieiiio 
de sus Aligaciones,' protegiéndó la inocencia, guardando toda»- Iaa innninidS" 

,4e* í tes ciudídanosfielesáU.ley, y, castigando coa severidad á aquellos mdi- 
• viduo* que csarenperturbarelórden público, tajo cualquier titulo ó pretptUJ 

que sea; Mr cuanto á los tribunales incumbe exclusivamente api»»’ las penas 
- cornspondíentes i. los delitos, y, juzgar dé tascaros co que debeq ser' inu*

3. ̂ Que S. M-, al; mismo tiempo qúe te dignará poner á todos los ciuda­
danos bajo Ja «agradaqgida de la Jejvpara que la justicia seaigñal y nunca in­
clinada por laspask>nes,tenclriéspécialatencion á lo» servicios hechos á la cau­
sa déla libertad y déla, patria, y 4 los sacrificios que esta mismacausa ha cos­
tado i las víctimas del despotismo y dé la usurpación, mientras han dominado 
eñ Portugal, Estos, sacrificios y servicios dan derecho á la beneficencia de la mis­
ma augusta Señora cuando se presentan apoyadas del mérito y aptitud necesaria 
para el desempeño de cualquier destino público..

4. a Que el gobierno de S. M., responsable in soíidum de todas süs medi­
das y providencias, tratará de dar el mayor desenvolvimiento a las institucio-

- nes de la Carta, y presentar á S. M. todas las noticias necesarias sobreel esta­
do del reino, y también los nombres de aquellas autoridades (cualquiera que 
.sea él ministerio á que pertenezcan) que se distingan por su celo, actividad é 
inteligencia en el servicio de la nación, y que sepan hacerse gratos á los pue­
blos por su rectitud y entereza, á fin de que S. M- ptemie el mérito, ó muestre 
su desagrado á los que fueren acreedores á ello.

5. ° Que mereciendo á S. M. el mayor cuidado la buena administración de 
justicia, que por las desgraciadas circunstancias de la nación ha encontrado obs­
táculos y entorpecimientos que ha sido imposible remover enteramente hasta 
ahora , serán cuanto antes puestas en planta las medidas conducentes para uni­
formar en todo el reino el curso y forma de los procesos, el establecimiento 
de jueces en los respectivos distritos y la ejecución de las leyes concernientes á 
este punto en todo el territorio de la monarquía. Y pues no es de esperar que 
desde luego se consiga toda la perfección que debe obtenerse de tales institu­
ciones; el tiempo, el celo de las autoridades, el buen espíritu de los pueblos, 
y sobre todo los incesantes desvelos de S. M., producirán el saludable resulta­
do de curar las heridas causadas ipor una guerra destructora que desorganizó la 
monarquía, y llenó la nación de infortunios.

Todos estos bienes debe esperar la nación del gobierno justo y humano 
de S. M. F. = Palacio de Queluz 26 de Setiembre de 1834- = Antonio Bar- 
reto Ferrar y Vazconcellos, (JErt los mismos términos se han pasado circula­
res á las dependencias de los demas ministerios.y

ESPAÑA- 

Madrid 4 de Octubre.

estado Sanitario del reinó.
PROVINCIA DB ALICANTE.

Avisa Su gobernador civil en oficio de 29 del mes último que desde el 
"dia 27 había'disminuido'én aquella papital el número de invadidos y muer- 
' tos, aumentando' por .el contrario el de curados: añade que los partes que re­
cibí a de los demas pueblos de la provincia eran satisfactorios.

PROVINCIA DB BADAJOZ.

En oficios de 29 y 30 del anterior participa el gobernador civil de esta 
’ provincia, que en 1a ciudad de Llerena se habia declarado el cólera: que el 
ayuntamiento de Villanueva del Fresno desplegaba el mayor zelo y actividad 
para disminuir la aflicción de aquel vecindario: incluye ademas el siguiente

Parte sanitario.
"Pueblos. las. Enfermos. Curados. Fallecidos.

Almendralejo. . . 8 á 26 Setiembre. 490 237 227
Azuága................. 9 á 27 ídem.... 1 438 204 166
Villafranca........... 19 á 25 idem... loo 67 17
V i 1 lanueva del 

Fresno.............. 21 á 24 ídem. .. 11 7 3
Zafra.................... 26 á 28 idem... 137 34 8

provincia de cádjz.

El dia 26 de Setiembre próximo pasado seguía la enfermedad su curso 
ordinario en el Puerto de Sta. María, en cuya ciudad murieron dos personas el 
dia 23 y cuatro al siguiente, quedando 18 enfermas con síntomas sospechosos: 
en la capital de dicha provincia fallecieron de todas enfermedades el dia 24 
seis personas , 19 el dia 25, y 9 el 26.

, PROVINCIA DE CASTELLON DB LA PLANA.

Con fecha 29 de Setiembre próximo pasado dice su gobernador civil que 
en los pueblos de aquélla provincia que sufrían el cólera, seguía dicha enfer­
medad su curso ordinario.

PROVINCIA DB CÓRDOBA.

Parte sanitario del dia 28 de Setiembre.
i

Pueblos. Días. Enfermos. Curados. Fallecidos.

21 á 24 Setiemb. 141 12 34
20 ¿23 idem. 12 6 4
Idem'.................. Í7 19 1
18 á 24 idem.. . 41 27 4
19 i 23 idem. .. 10 00 i
20 i 23 idem... H 7 4

Espejo.......
Fernannufiez.
Higueral..... i
Priego......
Rambla.........

Nota. En la mayor pirte de estos pueblos, se ha reproducido la enferme­
dad de que ya se creían libres.

: raovrirotA'jbttcraM&u •- - t./: ■
, Manifiesta sú gobernador civil en 30 del m« último qué en aquella capí- 

tal habiaúenfeítnado algunas personas con síntomas défcólera * peto quehasta - 
aquella fecha se presentaba elmal jmn bastanre be&ignidaí: que en Requería 

‘había fallecido en tres días úna petKjniT quedando 66 enfermas} ett la Mota 
dél Cuervo eñ igual periodo murieron 22, sanaron jf/í f quedaban enferma* 
'103; finalmente, en Saelices durante el mismo tiempo ¿otaron fi, perecieron 
14, y eiútúnenfer«as27.

filOVINCIA DB CUADAlAjARA.

Según oficio de 2 del comenté, en Cifnentes airaron 4 pérsbnas desde 
24 á 30 de Setiembre último, murieron 5 , y quedaban enfermas 33; en Ta­
ma jon desde 24 á 30 del mismo mes curaron 10 , perecieron 7 y quedaban en­
fermas 5: en los demás pueblos de la provincia que padecían el colera iba este . 
cediendo notablemente, y las invasiones eran benignas.

PROVINCIA DB SEVILLA.

Según parte que con fecha 27 de Setiembre último da el presidente de la 
junta'provincial de Sanidad y el gobernador civil de dicha provincia, en aque­
lla capital fue invadida una persona el dia 26, curaron dos y murieron otras 
dos, quedando enfermas seis, con síntomas sospechosos: la villa de Estepa te 
veia ya libre de la enfermedad que la afligía.

VARIEDADES.

Via ge de Mr. Guitvlaff á la China.
Pocos países hay en este mundo sobre los cuales se haya escrito tanto co­

mo sobre la China; y pocos hay sin embargo menos conocidos que este anti­
quísimo imperio. Verdad es que ios que se han encargado de disipar nues­
tra ignorancia lo han hecho de una manera tan singular, que hubiera sido 
preferible su silencio á las disparatadas revelaciones coa que han tenido á bien 
burlarse de sus lectores. Semejantes á aquellos charlatanes (permítaseme esta 
comparación) que recurren para darse importancia á las mas absurdas mentiras, 
han creído los antiguos viajeros que no estaña de mas realzar, por medio de 
algunas ficciones ingeniosas, la relación fiel y sencilla de sus aventuras.

Este sistema ha producido un sin fin de errores groseros y deplorables que 
desgraciadamente se han propagado por toda Europa, merced al ínteres roman­
cesco que inspira su singularidad. Los que emprendieron después el viage á 
China multiplicaron en sus escritos las inverosimilitudes, ó por mejor decir, 
las mentiras en que abundan ios de sus predecesorespersuadidas de que cuanto 
mas mintieran mayor Interes excitarían , y de este modo se acreditaron como 
verdades las mas ridiculas invenciones. Oigamos cómo se explica. eL célebre 
William Rockwood sobre el modo de zurcir hábilmente una relación de 
viage.

»Ha penetrado un escritor en las ruinas de un castillo gótico, y medido 
la altura de alguna de sus torres, que es, según él dice, de 747 pies; pero co­
mo el público sabe que todos los viageros mienten y exageran, nos bastará 
imaginarnos que hemos medido la susodicha torre, y asegurar con desfachatez 
que no tiene mas que 727 pies de altura, para que nos crean mas1 * 3 que á nues­
tro verídico predecesor. ‘ '

n Para ir á Africa sin alejarse i mas de dos leguas de Lóadres hay tm mé­
todo excelente, y es el que sigue: esconderse en un pueblecillo situado á los al­
rededores de la capital; despedirse de todos sus amigos y conocidos, metiendo 
mucho aparato con los preparativos del viage; presentarse en Londres cuatro 
meses después; decir que ya está de vuelta, y con esto pasa uno por hombre 
que ha estado en Africa. Si me ocurriese la idea de poner en práctica este mé­
todo , habia de traer del Congo la historia universal de las razas negras, una 
Iliada de aquel país, una colección completa de todas las tragedias, comedias y 
sainetes, representados en Tombuctou desde la creación del mundo, otra de 
canciones populares ,un arca llena de noyelas históricas, y una docena de há­
biles bailarinas sustraídas al serrallo de algún Monarca mulato. Lord Byron y 
Sheridan no consiguieron jamás ver llenos de espectadores el teatro de Drury- 
Lane; Milton vendió el manuscrito de su Paraíso perdido por 400 rs.: á Sha­
kespeare le dieron por su Hamlet 104 18— Pues bien! por mi viaje á Africa 
me daría cualquier librero ele Lóndrcs algunos centenares de libras esterlinas! 11

El modesto cuanto sabio ¿ intrépido viajero, á quien debemos la relación 
que forma el asunto de este artículo, no es de aquellos que han visitado la China 
sin salir de su gabinete. Hé aquí Su historia en pocas palabras: nadó en Stet— 
tin, pueblo de Alemania : el Rey de Prusia, que se interesaba mucho. por su 
familia, le hizo educar á su costa en una de sus universidades. Dedicó princi­
palmente Mr. GutzIafF sus tareas al estudio de la medicina, hácia la cual sen­
tía ó creía sentir una vocadon decidida; pero no encontrándose con bastante 
talento para aliviar los males de sus semejantes, resolvió serles útil de otro 
modo, es decir, de un modo enteramente espiritual. Comunicó i su augusto 
bienhechor los deseos que le animaban, y éste como siempre, generoso Monar­
ca , se apresuró á proporcionarle para su cumplimiento todos .los medios que 
estuvieron i su alcance. Dióle una carta de recomendación, escrita toda ella de 
su puño , para su pariente el Rey de Holanda, quien al punto le concedió el 
Ubre pasage para Java en uno de los buques de su marina.

En esta isla empezó Mr. GutzIafF su mistan apostólica predicando el Evan­
gelio de Cristo i las tribus indígenas; y de ella salió para su primer viage.

Ejecutóle en un junco (1) desde Baugkok (2) hasta Tentsin, el Píreo de 
Pekín. De vuelta á Java en 1832 emprendió un segundo viage i bordo del 
navio de S. M. neerlandesa Amherst, cuya mision era explorar las costas sep­
tentrionales de la China: otro después en 1833 en el buque mercante el Silfo,

, que costeó todo el litoral comprendido desde Quangtang (Cantón) hasta Rae— 
chon en Tartaria. Daré aqui algunos extractos de sus viages i China, los mas 
curiosos sin contradicción que se han publicado en todo el siglo presente.

(I) Buque de dos puentes. Alguno, llevan remos y otros velas; los juncos n em­
plean especialmente en el Océano indico.

(3) Nueva capital del reino de Siam.



/ La China contiene actualmente 361 millones áe habitantes, ?sdecir, 234 
individuos por milla: siendo la superficie del impefio chino 1,4009 anillas cua­
dradas, se. infiere de ~t»te cálculo ^cle cuya rigurosa exactitud salé-garante Mr. 
GutzIafF, que la China, extraordinariamente poblada según algunos escritores; 
lo esta sin embargo á proporción mucho menos que la Irlanda, puesto que está 
isla contiene 258 habitantes, en vez de 234 por milla cuadrada. - 
\ Sobre los 361.693,379 individuos que forman la población total del im­
perio, 196 millones pertenecen á las siete pro vincias marítimas. Según varios censos, 
cuyos resultados se han publicado por órden del Soberano, la Chiba contenia 
en 1762 soIamerite. l98.214,553 almas; en 1792 , 307.467,200, y en 1812, 
361,693,879: por consiguiente ban cometido un error muy grosero los que 
han asegurado que permanecía estacionaria la población de aquel país.

Véase ahora cuál es la población general del imputo y de sus colonias se­
gún el censo que se hizo en el año 18 del reinado del Emperador Kea-King 
Ccn 1813).

*
provincias. Individual. Familias.

$80

Chifale.. .......................................................
Shautung........................................................
Sbonse........................................... ...
Honau............................................................
Keaugsoo.......................................................
Gauhwuy......................................................
Keaugse.........................................................
Fuhkccn....................... ................ ...............
Isla Formosa..................................................
Cbckong.........................................................
Hoopih...........................................................
Hoonau...........................................................
Sheuse.............................................................
Kansuh...........................................................
Barkoul y Oroumstic..................................
Szechueu..........................................................
Kwaugtung 6 Cantón. .. .......................
Kwaug se.......................................................
Yunnau....;...............................................
Kweichow".....................................................
Shine-Krng..................................................
Kirin............................................ .................
Kihlzuug-Keaug...........................................
Tsinghae ó KLokonor....................................
Tribus extrangeras situadas sobre el Kausuh.

idem de She-Chuen..............
Colonias Thibetanas. ..................................
Ele y sus dependencias.................................
Turfau y Lobnor......... .......................-....
Frontera rusa.,

Totales.

27.990,871 y*

28.958/64 ».

14.004,210 *9

23.037,171 M

37.843,501 M

34.168,059 99

30426,999 *9

14.777,410 99

1/48 99 ^

26.256/84 99

27.370,098 99

18.652,507 99

10.207,256 99

15.193,125 99

161/50 a»

21-435,678 99

19.174,030 t»

7.313,895 9f

5.561,320 9»

5.288,219 90

942,003 *9

307/81 90

n 2,398.
a» 7,842.
a» 26/28.
» 72,374.
w 4,889.
M 69,644.
M * 2,5S1.
90 1,500.

361.693,879 188,326.

«El ¡unco en que yo navegaba, dice el autor, contenía 18 marinos; el 
capitán Laskan, cuyos labios se habían Vuelto morados con el uso del bethel, 
fumaba en paz su larga chibuca sebre el puente, yxnandaba la maniobra levan­
tando ó bajando el dedo sin quitar siquiera de la boca el tubo de cuerno que 
estrujaba'bajo sus diehtes de hierro. Sus marineros, sumisos como esclavos y 
como esclavos indios obedecían á sus menores movimientos con una prontitud y 
una inteligencia semejantes á las que desplegan los mismos en ciertos casos; 
temblando como azogados cuando se contraían sus dos negras cejas ó daba 
alguna señal de disgusto, parecian espiar en sus miradas sus menores deseos y 
querer, por decirlo asi, ejecutarlos de antemano.

.>Por lo que i mí hace, tendido sobre el alcázar, unas veces me entrete- 
tenia en contemplar las masas.de nubes que se desarrollaban sobre nuestras ca­
bezas , y otras el mar azul que las reflejaba en sus olas espumosas que bañaban 
por intervalos la cubierta con una lluvia tan menuda como el rocío, y tan be­
néfica como el maná. Esta lluvia nos reanimaba refrescando el aire, y comuni­
caba mas elasticidad á nuestros miembros, mas vigor á nuestro cuerpo y nueva 
actividad á nuestra inteligencia. Semejantes á la planta desecada por los ardores 
del sol, sentíamos renacer en nosotros el principio de la vida bajo la dulce in­
fluencia de las frescas aguas.

»¡Oh cuán hermosa es la naturaleza contemplada desde un buque! ¡Cuán 
imponente es esta gigantesca naturaleza tan dignamente representada por el 
Océano inmenso y profundo, por.el firmamento sin límites, cuya sublime ex­
tensión no han podido nunca abrazar en su totalidad nuestros débiles sentidos'. 
¡Cuan hermosa es sobre todo en los mares de la China, donde unas veces so 
reviste del clima de la Italia, y otras se envuelve en los hielos del Spitrberg; 
donde unas veces se muestra animada, fértil y risueña, y otras terrible, áspera 
y sombría! ¿Quién podría permanecer insensible en medio de semejante espec­
táculo !

______ »> Apenas pudimos, prosigue, divisar con ayuda de nuestros exce­
lentes anteojos el primer promontorio chino, se cubrió el mar de repente y 
como por encanto de una multitud innumerable de barcos de todas dimensio­
nes; unos sin velas, otros sin mástil, y que parecian todos haber salido del seno 
de las rocas. Largo tiempo siguieron á nuestro juncp, que se abrió paso por 
medio de ellos, dejando un largo sulco espumoso, y se dieron prisa á rodearla 
cuando llegó i la ribera.

"Nos detuvimos un dia solamente en Ki-lá; sin embargo tuvimos tiem­
po de hablar con los habitantes, de quienes supimos algunas particularidades 
curiosas acerca de sus costumbres y comercio. Este último consiste principal­
mente en arroz, que cultivan crin mucha inteligencia, y que produce con abun­
dancia el suelo de aquélla provincia. El arroz es generalmente muy estimado 
por ios pueblos orientales; pero en mi juicio, no hay ninguno que 1c aprecie

11

tanto como los chino*. Entre esto* el atroz et ufl alimento de lujo; iprrece 
bajo todas las formas en las mesas de ios rkxk, p$ro particnlarménts i los pos­
tres que es Cuando mas Ies gusta. j

» Un chino á quien persuadí á que se viniese conmigo, me preguntaba una 
vez si en Europa hacíamos caso del arroz; te respondí que habia otras muchas 
cosas que iros.gustaban mas, y que no le mirábamos cómo un manjar delicado. 
”¡ No hacéis mas caso que-ése del arroz. y queréis qué yo yaya á vuestro pais! 
exclamó con una virtuosa indignación: No, no; sois unos bárbaros, y nunca os 
civilizareis.” - V ,

'»El pueblo para indicar á un hombre muy opulento, dice: «Come arroz 
en todas sus comidas.” Y también para expresar su aversión á alguno, se sirve 
muchas veces me esta frase:»Ojalá que el arroz nunca bendiga sus labios.”

" Jamás acabaría si. quisiera mencionar todos los casos en que el arroz haca 
papel, ya s¡ea como manjar ó como metáfora. En esta última categoría es para 
los poetas tártaros lo qué el vino era para los hebreos, el azúcar para ios per­
sas, y la miel para los árabes, es decir, un objeto de comparación tan grato 
como noble. Las mugeres del harén imperial crimen arroz cuatro veces al dia 
para adquirir una decente obesidad, y los hijos de S. M. le comen regularmen­
te para almorzar y cenar. Rara vez se presenta la carne en las mesas de los se­
ñores y ciudadanos opulentos, y cuando la comen es en pequeña cantidad.

»Los tres distritos situados al rededor de Cantón son muy montañosos, y 
ofrecen á los viageros que los visitan belleza»-en extremo pintorescas. La pro­
vincia de Keang-Nan, con la cual confinan, es una de las mas grandes y po­
bladas del imperio; encierra la embocadura de dos ríos, que la atraviesan ente­
ramente del Este _al Oeste,

"La provincia de Che-Keang, regada muchas veces por estos ríos, es tan 
fértil como las orillas del Nilo; pero las aguas'cuando salen de madre ocasio­
nan con frecuencia terribles estragos. En la estación de las lluvias sobre todo et 
común ver cabañas, casas y aldeas enteras derribadas, arrebatadas por la corrien­
te, y depuestas en la cumbre de las altas colinas, á las cuales corren los parien­
tes de las víctimas á buscar los despojos mortales de aquellos á quienes amaban 
para tributarles los últimos honores.

»En un pais tan llano y pantanoso deberían encontrarse praderas; pero rio 
las hay; y lo que es mas, ni aun las conocen de nombre.

"Los chinos poseen en alto grado el arte de desecar los pantanos para 
aprovechar los terrenos cubiertos por ellos en el cultivo del arroz, que exije un 
suelo húmedo y bajo.

»Los habitantes de la provincia de Chea-FCang aborrecen la teche y la 
manteca; no crian ganados para alimentarse de ellos, sino para emplearlo* en 
los trabajos del campo.

"Tuvimos la curiosidad de entrar en una de sus chozas:.son muy grandes, 
y les sirven al mismo tiempo de granero y de habitación. Tanto ellos como sus 
mugeres y sus hijos son sucios y de pequeña estatura. No manifestaron ninguna 
Sorpresa al vernos, y nos dejaron continuar nuestro examen sin moverse ni para 
estorbarnos, ni para convidarnos á descansar. Nunca he visto gentes mas apáticas.”

Durante la mansión que hizo en China Mr. Gutzlaff, tuvo ocasión de 
observar que el invierno era en aquel pais generalmente mas riguroso que en 
las regiones septentrionales de Europa, tales como la Noruega ó la Islandia. Se­
gún él no hay año en que no mueran algunos millares de individuos siendo 
víctimas d* la intemperie, y asegura que únicamente á esta causa deben atii- 
buirse las grandes emigraciones que se verifican al fin de cada otoño, y que pri­
van al imperio de sus mas diestros artesanos. (Je concluirá.)

Habiéndose ya tenido en la escuela normal de la, calle de Santiago el 5.® 
y último ensayo con diferentes soldados de la guarnición, se han dispuesto exá­
menes públicos para el viernes 10 del corriente, en celebridad del venturoso 
cumpleaños de nuestra adorada Reina Doña Isabel ii. Empezarán á las diez 
en punto de la mañana por una amplísima explicación de la clave analítica dé 
la lectura, que se hará á los soldados y á toda persona que no sepa leer nada 
absolutamente. Cualquiera que se halle en este caso, y lo mismo todos los se­
ñores y señoras de la concurrencia podrán convencerse, de que un principiante 
á la mitad de la explicación, puede ya leer por sí la tercera parte de la clave. 
En seguida se verificarán los exámenes de los discípulos de la clase de la divi­
sión del territorio, construyendo el mapa de la Península, por tos que entre 
ellos designaren los concurrentes: y entre tanto, pasarán los principiantes á otra 
pieza á repasar la clave con un profesor, volviendo por último" al salón á dar 
cuenta al público de lo que hubieren adelantado en sola una lección. Se invita 
á asistir á todas las personas que duden de estos resultados; teniendo cualquiera 
la facultad de presentar á un sugeto que nada sepa, y en aquella misma maña­
na.l.e. verá leer la mayor parte de la mencionada clave.

íolsa db comercio.—Cotízuirron ds hoy á las tus d* la tards.
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